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Significado teológico y relevancia 
pastoral de la Iglesia Catedral

¡en conocido resulta para 
todos que la Catedral 
tiene especial importan­
cia en la vida litúrgica, y, 

en general, religiosa de la Diócesis. 
Si todo templo católico simboliza a 
la Iglesia considerada como Cuerpo 
Místico de Cristo, comunidad de los 
creyentes, con mayor razón el tem­
plo que sirve de sede para el Obispo 
o Arzobispo, debe manifestar clara­
mente aquel simbolismo tan rico en 
consecuencias.

Por otra parte, la Catedral constitu­
ye, muy espontáneamente, un lugar 
de encuentro y de unidad de la Igle­
sia local. Allá acuden los fieles de 
distintas parroquias y esperan justa­
mente recibir con mayor abundancia 
el pan de la doctrina, la enseñanza 
magisterial del sucesor de los Após­
toles, el Obispo.

La Catedral debe constituir, además, 
un modelo de templo, por el decoro 
del culto, por el rigor de la liturgia, 
la orientación pastoral de cualquiera 
de las acciones sagradas que en ella 
se ejecuten, y, hasta por el aspecto 
externo, en los puntos relativos al 
aseo, el orden, el silencio, etc.

Los guayaquileños han amado mu­
cho el templo principal de la ciu­
dad, y así comenzaron a llamarlo 
"catedral", aún antes de la creación 
del Obispado. Posteriormente se es­
meraron en reconstruir el templo, 
varias veces destruido o deteriorado, 
y han aportado generosamente para 
embellecerlo y dotarlo de lo más 
esencial.

Los Obispos y Arzobispos de Guaya­

quil han puesto singular empeño en 
conservar y mejorar la Catedral, y, 
desde 1924 ha venido realizándose 
la construcción y decoración del ac­
tual templo, contando con el aporte 
generoso de los fieles y también con 
ayuda del Estado.

Deseamos vivamente que no sólo se 
conserve el aprecio y el amor del 
pueblo de Guayaquil por su Catedral, 
sino que crezcan para gloria del Señor, 
y creemos que el empeño de todos 
por mejorar tanto lo material como 
lo más espiritual de nuestro templo, 
podremos lograr que sea considera­
do de verdad como la gran casa co­
mún de todos los hermanos, por ser 
la casa de nuestro Padre Dios y sede 
del representante de sus Apóstoles.

De la Circular conjunta de S. E. R. Mons. Bernardino Echeverría Ruiz, Arzobispo 
de Guayaquil, y S. E. R. Mons. Juan Larrea HolguIn, Arzobispo Coadjutor, con 

ocasión de la Consagración de la Catedral Metropolitana (3 de septiembre de 1988)
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La decoración de la Catedral, 
digna de la casa del Señor

Por S. E. R. M o n s. J uan Ignacio Larrea H olguín , 
III A rzobispo de G uayaquil (1989-2003)

Presbiterio

La casa del padre es también la de los hijos, y la de nuestro Padre Dios con igual razón 
nos congrega a todos los creyentes con un ambiente de cordialidad familiar.

egún la fe católica que 
profesamos, toda iglesia 
es casa del Señor, porque 
se destina a la celebración 

del Santo Sacrificio de la Misa, que 
renueva la inmolación de Jesús en 
la Cruz, para la proclamación de la 
P&íabra de Dios y la administración 
de los sacramentos. En ellas se guar­
da el más precioso tesoro de gracia 
y salvación: la misteriosa presencia 
de Jesucristo en la Eucaristía.

Pero la casa del padre es también 
la de los hijos, y la de nuestro Padre 
Dios con igual razón nos congrega 
a todos los creyentes con un am­
biente de cordialidad familiar. En­
contramos en nuestras iglesias las 
mayores expresiones del arte, de la 
cultura de cada nación, plasmada 
en la arquitectura, la escultura, la 
pintura, el arte de las vidrieras, los 
vasos sagrados, los ornamentos y 
cuanto se dedica al culto divino.

Se puede decir que en la iglesia de 
una ciudad o de un pueblo se retra­
ta vivamente esa población.

Nuestra Catedral, presenta por su 
armoniosa arquitectura y sus gran­
des dimensiones un reflejo de la 
hermosa provincia del Guayas, y 
así como esta abarca como la cuar­
ta parte de la población nacional, 
en las amplias naves del principal 
templo católico de la Arquidióce-



sis, se congregan en las grandes 
solemnidades hasta cinco mil per­
sonas. Hay una proporción entre 
este grandioso templo y el número 
crecido de fieles de la provincia.

Más merece destacarse la belleza 
de los vitrales, que filtran el pode­
roso sol tropical y producen una 
rica y moderada luminosidad en 
el interior del templo. Esa magní­
fica serie de vidrieras representan 
escenas de la vida del Señor, los 
profetas que la anunciaron y los 
apóstoles que ejecutaron su man­
dato, además de representar a los 
santos y beatos ecuatorianos. El 
conjunto probablemente es el más 
importante en su género de cuan­
tos existen en el Ecuador, tanto por 
la unidad y contenido del mensa­
je que encierran, su magnitud y la 
primorosa ejecución. Solamente el 
gran rosetón de la fachada cons­
tituye ya una pieza digna de ad­
mirarse y sin parangón en nuestro 
medio.

“La Catedral de Guayaquil se ha ido embelleciendo pro­
gresivamente con vitrales, altares, cuadros y escultu­
ras, que mueven a la piedad y sirven para honrar, prime­
ramente, a la Trinidad Santísima, a Jesucristo, a su Madre 
la Santísima Virgen María, a San José, a los apóstoles 
y profetas {en los vitrales), a los patronos San Pedro y 
Santiago, y los misterios de la Pasión y Muerte del Señor. 
También a algunos bienaventurados; entre ellos, todos 
los santos y beatos del Ecuador, un gran educador como 
fue San Juan Bosco y un apóstol de la santificación del 
trabajo ordinario, el Beato Josemaría Escrivá”.

S. E. R. Mons. Juan Larrea Holguín, Carta circular sobre la 
Catedral (4 de agosto de 1999)

A los bellísimos altares de la Vir­
gen María y de Jesucristo con la 
Cruz, que existían desde hace mu­
chos años, como otros de menor 
relieve, hemos añadido en los úl­
timos tiempos otros cinco, todos 
de mármol y con buenas escultu­
ras o pinturas, dedicadas al Santo 
Hermano Miguel, el primer santo 
ecuatoriano y patrono de los edu­
cadores; a la Beata Narcisa, nues­
tra coterránea; al Beato Josemaría 
Escrivá, gran promotor del aposto­
lado de los laicos y de la santifi­
cación del trabajo ordinario; a San 
Juan Bosco, otro gran educador 
moderno; y al humilde Cura de 
Ars, San Juan María Vianney, que

Bóvedas nervadas del 
crucero lateral derecho 

y cúpula.
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transformó Francia y dejó un modeló admirable de 
vida principalmente para los párrocos. Se manifiesta 
asila universalidad de la Iglesia, en este conjunto de 
bienaventurados de varias nacionalidades, pomo lo es 
también la población del Guayas.

Se ha destacado debidamente en la Catedral lo propio, 
comenzando por la figura del indiecito Juan Diego, re­
presentada a los pies de Nuestra Señora de Guadalupe. 
En nuestra Catedral están las imágenes de nuestra pri­
mera santa, Mariana de Jesús; la de la Beata Mercedes 
Molina, "-Rosa del Guayas"; la de los Siervos de Dios 
Juan María Riera OP, Obispo de Guayaquil; y Julio 
María M,Uovelle, ilustré escritor y fundador eueneano, 
junto con el ya mencionado Hermano Miguel, que tie­
ne uno de los más hermosos altares,

Dos: hermosos monumentos funerarios recuerdan al 
primer Obispo de Guayaquil, Francisco Xavier de Ga- 
raycoa; así como al primer Arzobispo, César Antonio. 
Mosquera Corral.

El presbiterio de la Catedral, sin duda el más amplío 
y armonioso que existe en el Ecuador, permite qué 
concelebren la misa más de doscientos sacerdotes. Ha 
sido ennoblecido con buenos mármoles y bronces.

Precisa destacar, por ser lo más- valioso que 
encierra el templo, la decoración interior de las 
bóvedas nervadas de la techumbre y los mag­
níficos vitrales que lucen en la arquería alta. Son 
cuatro grupos de ventanales multicolores que. 
en la cabecera del templo; representan diversos 
temas cristocóntrteos; en el brazodela cruz que 
da hacía 1 a calle Diez de Agosto, hermosos y 
sugestivos temas marianos; y en ef brazo del 
lado opuesto, que da a la calle Clemente Bailen, 
representan escenas del Antiguo Testamento, 
mientras atado lo fárgo.de la nave central, mues­
tran las imágenes de los Doce Apóstoles. Esos 
ventanales, más el que 'representa la muerte de* 
Señor en la Cruz, que se encuentra inmediata­
mente tras lo que fue la sillería del Coro Cano­
nical, qué manos desaprensivas resolvieron un 
día derruir, constituyen hoy el mayor lujo de la 
Catedral guayaquileña.

Por Dr, J, Santiago Castillo Barredo, de La Cátedra 
de Guayaquil, testimonio de fe y esfuerza¡



y en la disposición de la iglesia, 
mírese atentamente la piedad de 
toda la comunidad y a la belleza y 
dignidad de las imágenes.

O rd en a c ió n  G eneral del M isal 
R o m a n o

 c x s c ---------

De la humanidad 
de Cristo a las 

imágenes
Idolatría e imágenes

La Iglesia, desde los primeros tiem­
pos, entendió que si "el Verbo se 
hizo carne", si Dios tomó la natu­
raleza humana ("nacido de mujer", 
dice san Pablo) es evidente que po­
demos y debemos tratar de recor­
dar a Dios, y dirigirnos a Él a tra­
vés de la santísima humanidad de 
Cristo. Por ello, desde sus inicios, 
la Iglesia, guiada por el Espíritu 
Santo, honró el Cuerpo y la Sangre 
de Cristo y trató de representar su 
figura para recordar al Redentor y 
para llegar a la perfecta adoración 
de Dios, uniéndonos de alguna 
manera con el Verbo hecho carne, 
con el Hijo del Hombre.

Hoy vivimos en la era de la "civili­
zación de la imagen". La moderna 
psicología explica las múltiples re­
laciones entre lo material y lo espi­
ritual, entre loquees representable 
y lo que solamente puede traerse a 
la conciencia mediante símbolos, 
etc. Por ello, en este tiempo, en 
que se ha superado el peligro de 
la verdadera idolatría, el culto ade­
cuado de las imágenes sagradas se 
entiende aún meior de lo aue nodía

Altar de la Divina Misericordia

Promovido por la Asociación 
de la Divina Misericordia, 

fue bendecido el 23 de abril de 
2006. Reproduce la imagen que 
difundió Sor Faustina Kowalska 
(1905-1938), elevada a los al­
tares por Juan Pablo II en 2003. 
Según su testimonio, en una apa­
rición, el Señor le indicó:

«Pinta un cuadro según 
el modelo que ves y escribe 
debajo: Jesús, en Ti confío. Yo 
prometo, al que venere esta 
imagen de la Divina Miseri­
cordia, que no se perderá. [...] 
Los rayos de luz que ves en la 
imagen representan la Sangre 
y el Agua que brotaron de lo 
íntimo de mi Corazón agoni­
zante cuando fue abierto por 
la lanza en la Cruz. Feliz será 
el que viva a la sombra de es­
tos rayos».

Frontispicio: 
representación de la 

revelación mística a Sor 
Fanstina Knwafcka.



LA SANTIFICAOOM

Altar de San 
Josemaría Escrivá

“ “ ue bendecido el 28 de noviembre de 1994 
por Mons. Juan Larrea Holguín, quien cono­

ció personalmente a monseñor Escrivá y fue el 
primer miembro ecuatoriano del Opus Dei. La 
pintura es obra del Arquitecto Arturo Guerrero 
Pérez.

Representado con San Juan Diego, junto a la 
Virgen de Guadalupe (imagen muy querida por 
el santo), quien le ofrece una rosa. La leyenda 

son las fechas de su nacimiento y muerte.

ué buscan las gentes en la devoción a 
í  v y  monseñor Escrivá? Probablemente la 

constante enseñanza de un camino de santidad ale­
gre y andadero, abierto a todos, en el cumplimiento 
de los deberes ordinarios, mediante la santificación 
del trabajo.

Esto es lo que ha recogido con extraordinario acierto 
y arte el arquitecto Arturo Guerrero, en la imagen que 
preside el altar que ahora consagramos. «La santifica­
ción del trabajo ordinario», esta enseñanza constante 
del beato, está simbolizada en este cuadro que repre­
sente a algunos conocidos miembros del Opus Dei, 
de sus comienzos en el mundo y en nuestro país, y 
otras personas que aparecen dedicadas a una gran 
variedad de labores, sea en él seno del hogar, en el 
taller, el quirófano, la oficina, los medios ferroviarios

de transporte, etc.

En el horizonte aparecen las siluetas de nuestra que­
rida ciudad de Guayaquil y del santuario deTorreciu- 
dad, dedicado a la Virgen Santísima que se construyó 
en España. Coronando el retablo está Nuestra Señora 
de Guadalupe, y a sus plantas el Beato Juan Diego, 
favorecido por la aparición de la Virgen, y el Beato 
Josemaría, que peregrinó a la Villa de Guadalupe.

Colocamos en una pequeña cajita de plata un dimi­
nuto fragmento de su sotana: una reliquia humilde, 
para que muchos invoquen con seguridad de ser 
atendidos, a este bienaventurado".

De la hom ilía de S. E. R. 
Mons. J uan  Larrea H olguín  en la bendición 

del altar de Josemaría Escrivá
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serlo en los primeros tiempos de 
la Iglesia.

Así, cuando representamos al Se­
ñor, sobre todo en el sacrificio del 
Calvario, en la Cruz, no adoramos 
sino a Dios, a quien se ofrece el sa­
crificio del divino Crucificado. No 
adoramos las imágenes, sino que 
loa actos de reverencia y venera­
ción a las imágenes sagradas, son 
una adoración indirecta de Dios, 
del Único que merece adoración.

S. E. R. M ons. J uan Larrea 
H olguín, Idolatría e imágenes 

(1996)

 CRS6----------

La iconografía 
cristiana 

transcribe en 
imagen lo que la 

Escritura transmite 
en palabra

Catecismo de la Iglesia 
Católica

1159 La imagen sagrada, el icono 
litúrgico, representa principalmen­
te a Cristo. No puede representar a 
Dios invisible e incomprensible; la 
Encarnación del Hijo de Dios inau­
guró una nueva "economía" de las 
imágenes:

En otro tiempo, Dios, que 
no tenía cuerpo ni figura no podía 
de ningún modo ser representado 
con una imagen. Pero ahora que se 
ha hecho ver en la carne y que ha 
vivido con los hombres, puedo ha­
cer una imagen de lo que he visto

del 
Ars 
en su 
min

Altar de San Juan 
María Vianney

El altar de líneas góticas, si­
guiendo el estilo de la Cate­

dral, fue trabajado en mármol por 
el maestro Florián Rivera y super­
visado por el Arq. José Correa San 
Andrés.

En el centro se destaca un hermo­
so cuadro del santo en oración, 
obra del pincel del destacado 
artista Luis Peñaherrera Bermeo, 
Director de la Escuela de Bellas 
Artes de la ciudad. En un atinado 
juego de claroscuros, aparece el 
Cura de Ars ante Jesús Crucifica­
do. Corona el altar, siguiendo el 
estilo de los otros altares, otra pin­
tura de Peñaherrera, donde apare­
ce el santo en su habitual ministe­
rio de escuchar a sus feligreses en 
confesión.

Con la asistencia de más de un 
centenar de sacerdotes, el 11 de 
diciembre de 2001 S. E. Mons. 
Juan Larrea Holguín bendijo el 
altar de este santo, declarado por 
el Papa Pío XI Patrono del clero 
diocesano.

"Fue un gran confesor, siempre orient 
fieles para que vivan en gracia de Di

S. E. R. M ons. Juan Larrea H 
de la homilía en la bendición c



El sábado 6 de junio de 1998, S. E. R. 
Mons. Juan Larrea Holguín, ex alumno 
lasallano en Buenos Aires, Lima y Qui­
to, realizó la bendición del altar mar­
móreo que los ex alumnos del colegio 
"San José La Salle" de Guayaquil levan­
taron en honor del Hermano Miguel 
Febres-Cordero Muñoz. Además de los 
sacerdotes guayaquileños ex alumnos, 
que acompañaron al arzobispo (Rober­
to Pazmiño, José Luis Nieto y Jaime Ce- 
deño), asistieron a la ceremonia nume­
rosos ex alumnos, alumnos, padres de 
familia y estudiantes de colegios católi­
cos de la ciudad. La bendición del altar 
era parte de los actos conmemorativos 
por las Bodas de Oro del colegio San 
José.

Construido por el Colegio "San José La Salle" y la Aso­
ciación de Ex Alumnos, con ocasión de las Bodas de 

Oro de las graduaciones de bachillerato del Colegio.

Las bases son de hormigón armado, y luce un hermoso arco 
ojival de fondo, anclado a la pared. El altar, las arquerías 
interiores, la base y los sobrerrelieves y molduras del reta:- 
blo son de mármol de Carrara; la arcada medianera en rojo 
ónix; la tarima en mármol boticcino; y la iluminación es 
frontal y cenital. La estatua de mármol de Carrara, tallada 
en Italia, es una de las tres confeccionadas por el Instituto 
de los Hermanos de La Salle con motivo de la canoniza­
ción. El arquitecto José Correa San Andrés, ex alumno lasa- 
llano de la XIII promoción, dirigió ejecución de la obra.

Altar del Santo Hermano 
Miguel



de Dios. Con el rostro descubierto 
contemplamos la gloria del Señor 
(S. Juan Damasceno, imag. 1,16),

1160 La iconografía cristiana trans­
cribe mediante la imagen el men­
saje evangélico que la Sagrada 
Escritura transmite mediante la pa­
labra. Imagen y Palabra se esclare­
cen mutuamente:

Para expresar brevemente 
nuestra profesión de fe, conserva­
mos todas las tradiciones de la Igle- ’ 
$¡a, escritas o no escritas, que nos 
han sido transmitidas sin altera­
ción. Una de ellas es la representa­
ción pictórica de las imágenes, que 
está de acuerdo con la predicación 
de la historia evangélica, creyendo 
que, verdaderamente y no en apa­
riencia, el Dios Verbo se hizo car­
ne, lo cual es tan útil y provechoso, 
porque las cosas que se esclarecen 
mutuamente tienen sin duda una 
significación recíproca (Concilio de 
N icea II, año 787),

1161 Siguiendo la enseñanza di­
vinamente inspirada de nuestros 
santos Padres y la tradición de la 
Iglesia católica (pues reconocemos 
ser del Espíritu Santo que habita en 
ella), definimos con toda exacti­
tud y cuidado que las venerables y 
santas imágenes, como también la 
imagen de la preciosa y vivificante 
cruz, tanto las pintadas como las 
de mosaico u otra materia conve­
niente, se expongan en las santas 
jglesias de Dios, en los vasos sa­
grados y ornamentos, en las pa­
redes y en cuadros, en las casas y 
en los caminos: tanto las imágenes 
de nuestro Señor Dios y Salvador 
Jesucristo, como las de nuestra Se­
ñora inmaculada la santa Madre de 
Dios, de los santos ángeles y de to­
dos los santos y justos ((Concilio de 
N icea II).

|~ u e  inaugurado y bendecido 
I  el 21 de noviembre de 1996, 
en una misa presidida por S. E. R. 
Mons. Juan Larrea Holguín y con­
celebrada por la toda la comuni­
dad salesiana, que concluyó con 
la renovación de la promesa de 
la Familia Salesiana de continuar 
con la espiritualidad y misión de 
"educar educando".

El proyecto se inició en agosto 
de 1995 como reconocimiento a 
la presencia salesiana en Guaya­
quil. Inmediatamente se conformó 
un Comité Pro Altar que se con­
tactó con el P. Angelo Botta SDB, 
miembro de la Secretaría General

del Rector Mayor (Roma), para 
la consulta con los escultores de 
imágenes salesianas. Así, después 
de un año se concluyó el altar ela­
borado con mármol italiano, cuya 
pintura evoca la obra salesiana en 
el Ecuador a través de las nueve 
ramas de la Familia Salesiana: las 
misiones en el Oriente y la re­
gión interandina, el Oratorio, el 
Proyecto "Chicos de la calle", los 
centros educativos, los santuarios 
marianos y parroquias salesianas. 
La estatua de San Juan Bosco, que 
es la imagen central, está acom­
pañada de los santos jóvenes Do­
mingo Savio y Laura Vicuña.

Altar de San Juan Bosco



de Jesús
■“)  endecido el 8 de diciembre de 1995, aniversario 
L J  de la muerte de Narcisa de Jesús y vísperas de su 
fiesta litúrgica, enmarca un lienzo obra del Arquitecto 
Arturo Guerrero Pérez, quien utilizó el ambiente natu­
ral dauleño y fotos auténticas de la Beata.

"En el altar de la Catedral de Guayaquil dedicado a 
la Beata Narcisa de Jesús Martillo Morán, se destacan 
unas palabras del Evangelio: «Dios eleva a los humil­
des». El mismo hermoso altar en nuestra imponente 
Catedral está demostrando la veracidad de esta expre­
sión del Divino Maestro".

M ons. J uan Larrea H olguín , Homilía con 
motivo de la fiesta de Narcisa de Jesús 

(9 de diciembre de 1996)

SERAENSAÜ

Representación de Narcisa besando al Corazón de 
Jesús, del cual era profundamente devota. En la iglesia 

del Patrocinio (Lima), en efecto, oraba diariamente a 
los pies de la imagen del Sagrado Corazón.

// \  /eneramos hoy la memoria de una hija ilustre 
V de nuestro pueblo, una mujer que imitó las vir­

tudes de María y que se santificó en la humilde tarea 
de su trabajo ordinario, Narcisa de Jesús Martillo, cuyo 
altar bendecimos en esta Iglesia Catedral. Y cuyas reli­

quias también quedarán aquí para nuestra veneración, 
para que nos sirva como una intercesora poderosa ante 
Dios".

M ons. J uan Larrea H olguín , 
Homilía en la bendición del altar de Narcisa 

de Jesús (8 de diciembre de 1995)
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